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El objetivo de este trabajo consiste en describir los rasgos más generales 
de los procesos de transformación de la actividad productiva en las so-
ciedades altamente industrializadas a través del papel estratégico del co-
nocimiento y de la creatividad como factores clave de la productividad y 
competitividad, así como por sus efectos en los procesos de redefinición 
de los contenidos del trabajo, categorías ocupacionales y formas de em-
pleo, donde juegan un papel central los trabajadores altamente especia-
lizados o trabajadores del conocimiento con formación universitaria. Sin 
hacer particular referencia a alguna especialidad o disciplina, nos enfoca-
mos en los nuevos contenidos del trabajo y las formas de empleo de nivel 
profesional en el sector industrial y de servicios de los países altamente 
industrializados. Los hallazgos del estudio pueden servir de referente a las 
instituciones universitarias, la UNAM entre ellas, para avanzar en la for-
mación de los profesionistas en el sentido de las nuevas determinaciones 
del trabajo y empleo altamente especializado.
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Introducción

En las formas tradicionales de la producción 
industrial y de los servicios, la organización 
del trabajo supone una amplia base de mano 
de obra relativamente barata, un pequeño 
sector altamente especializado, mucha super-
visión y una estructura administrativa jerar-
quizada. Los empleados son en su mayoría de 
tiempo completo, sin embargo, su ineficacia 
productiva y alto costo económico han ido 
conduciendo al mundo al final de la organi-
zación de la producción y del empleo masivos 
propio del taylorismo y, con ello, a una serie de 
cambios económicos y tecnológicos que han 
repercutido en la redefinición del trabajo y las 
formas del empleo. 

En el mundo del paradigma tecnológico, 
de la sociedad de la información, el giro ha ido 
en el sentido de las organizaciones que utili-
zan la inteligencia; es decir, en donde el valor 
agregado proviene del conocimiento y de la 
creatividad: dos factores clave para la produc-
tividad y la competitividad en las sociedades 
altamente desarrolladas (Castells y Esping-
Andersen, 1999). Este es el contexto en el que 
se opera una redefinición de los contenidos 
del trabajo, categorías ocupacionales y formas 
de empleo que denotan el cambio en la natu-
raleza del trabajo (Handy, 1993). Se perfila, por 
tanto, un panorama en el que un relativamen-
te escaso número de trabajos tecnológica-
mente complejos (o “trabajos del conocimien-
to”) requiere más conocimiento y pericia o 
habilidad tecnológica y tiende a ser ocupado 
por una pequeña proporción de personas con 
una alta calificación, generalmente adquirida 
en instituciones universitarias (“trabajadores 
del conocimiento”) (Lee y Vallas, 2001) que, 
con el apoyo de herramientas que son máqui-
nas inteligentes y computadoras, añaden más 
valor agregado que un numeroso grupo de 
trabajadores con poca o ninguna preparación 
(Aronowitz y De Fazio, 1997).

En los diversos sectores de la producción 
de los países altamente industrializados se ha 

ido avanzando en la incorporación de las de-
nominadas “nuevas formas de organización 
del trabajo flexible” (NFOT) así como en la in-
versión en máquinas inteligentes. Se genera-
liza un panorama en que las organizaciones 
tienden a ser más pequeñas, más horizontales 
y menos jerárquicas que las que les precedie-
ron; que requieren menos personas pero me-
jor calificadas y que se apoya cada vez más en 
personal externo calificado y especializado al 
cual contrata coyunturalmente, así como en 
diversas agencias auxiliares. 

El cambio en la naturaleza del trabajo, 
asociado al papel estratégico del conocimien-
to dentro de las nuevas empresas, hace que 
los cada vez más escasos empleos estables de 
tiempo completo se concentren en unos po-
cos trabajadores especializados y de muy alta 
calificación, cuyas competencias son muy va-
loradas en el mercado laboral, entre los que se 
encuentran, naturalmente, los profesionistas 
con formación universitaria. Este sector juega 
un papel clave en la organización que los hace 
elementos muy valiosos y de difícil reemplazo 
y son objeto de un trato especial: son los que 
reciben los mejores salarios, estímulos e im-
portantes prestaciones a cambio de un trabajo 
de alta calidad, de tiempo completo y sin límite 
de horario, de total compromiso y flexibilidad; 
es un grupo muy costoso, por lo que cada vez 
es más pequeño y tiende a estar integrado sólo 
por los que pasaron estrictos criterios de selec-
ción de la empresa (Handy, 1993; Navarro, 1999). 

No todos los profesionistas logran em-
plearse como personal de base de las empre-
sas como trabajadores del conocimiento; la 
gran mayoría de los profesionistas y técnicos 
especializados trabajan principalmente fuera 
de las organizaciones, vendiendo sus servicios 
como trabajadores externos, ya de manera in-
dependiente o como miembros de pequeñas 
organizaciones de asesoría altamente espe-
cializadas, algunas veces efímeras y coyun-
turales, o bien se recurrirá al autoempleo, de-
sempeñando frecuentemente actividades más 
tradicionales y rutinarias.
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Como vemos, la idea planteada por Dru-
cker a mediados de la década de los años no-
venta de que el conocimiento sería la base del 
trabajo del futuro (1996) es la realidad del pre-
sente en las sociedades en fase de capitalismo 
avanzado. La nuevas formas de organización 
del trabajo y las nuevas tecnologías que per-
miten “...la adquisición, producción, almace-
namiento, tratamiento, comunicación, regis-
tro y representación de datos e informaciones 
contenidas en señales de naturaleza acústica, 
óptica o electromagnética” (Navarro, 1999: 
23) han ido transformando el trabajo del ex-
perto profesional al poner énfasis en el pro-
cesamiento de la información, la resolución 
de problemas y la producción de nuevo co-
nocimiento (Benson y Brown, 2007) así como 
sus formas de empleo. Para tener una idea de 
la dimensión cuantitativa de esto último, se 
puede decir que a principios de la década de 
los años noventa se pronosticaba que 70 por 
ciento de los trabajos de principios de este 
siglo en el mundo desarrollado requerirían 
habilidades intelectuales como las menciona-
das, y que al menos la mitad de éstos precisa-
rían calificaciones profesionales o educativas 
de nivel universitario (Handy, 1993: 75).

El agotamiento de las formas tradicionales 
del trabajo y el empleo, así como el auge de la 
organización del trabajo flexible, imprimen 
un nuevo carácter al ejercicio de las profesio-
nes. La importancia estratégica de los pro-
fesionistas con calificaciones universitarias 
entre los trabajadores del conocimiento radi-
ca no sólo en la posesión de conocimiento y 
habilidades técnicas sino en su empleo eficaz 
y creativo como medio de producción a través 
del procesamiento de información, la resolu-
ción de problemas y la producción de nuevo 
conocimiento en un contexto de diversifica-
ción de las formas del empleo en el mercado 
de trabajo. 

Por sus efectos sobre la formación uni-
versitaria, consideramos que los procesos de 
cambio que están experimentando las eco-
nomías de las sociedades tecnológicamente 

más avanzadas son un marco de referencia 
obligado de las instituciones mexicanas que, 
como la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM), son las encargadas de formar 
a los cuadros de expertos profesionales que 
habrán de hacer frente, tarde o temprano, a 
un mundo crecientemente caracterizado por 
un trabajo que se asienta en el conocimiento 
altamente especializado y la pericia tecnológi-
ca. El objetivo de este trabajo consiste en des-
cribir los rasgos más generales de este proceso 
de transformación productiva y, sin referir-
nos a ninguna especialidad disciplinaria en lo 
particular, enfocarnos en los nuevos conteni-
dos del trabajo y las formas de empleo de nivel 
profesional en el sector industrial y de servi-
cios de los países altamente industrializados. 

Hacia nuevas formas de 
organización del trabajo

Hay un consenso en las ciencias sociales res-
pecto de que la primera mitad de la década 
de los años setenta representa el inicio de una 
transición del desarrollo capitalista hacia una 
fase distinta. La emergencia de tendencias 
en lo tecnológico, en el mercado, en lo social 
e institucional, muy diferentes de aquellas 
que dominaron la economía después de la 
Segunda Guerra Mundial, prefigurarían una 
nueva era del capitalismo (Jessop, 1996). 

A pesar de que parece no haber certeza 
acerca de si la emergencia de nuevas tenden-
cias representa una ruptura radical con el 
pasado o una modificación de éste, lo incues-
tionable es que muchos de los iconos de la era 
de la industrialización y del consumo masivos 
se tambalean, si no es que han empezado ya 
a desaparecer: los grandes complejos indus-
triales, el trabajo obrero, el empleo de tiempo 
completo, las burocracias centralizadas de di-
rección, los mercados masivos de productos 
estandarizados baratos, el Estado benefactor, 
entre otros (Amín, 1996). 

Lo anterior está relacionado con la si-
tuación de crisis que experimenta el modelo 
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clásico de desarrollo industrial basado en una 
serie de principios, originalmente expuestos 
por Taylor y posteriormente perfeccionados 
por Ford, y que reunidos, concatenados y co-
dificados constituyen lo que se conoce como la 
Organización Científica del Trabajo (OCT). Esta 
consiste, por una parte, en la parcelación máxi-
ma del trabajo y la distribución de los obreros 
en puestos individuales, sujetos a la ejecución 
de un número restringido de movimientos en 
poco tiempo y, por otra parte, en la conexión 
de todos los puestos individuales por medio de 
una banda transportadora de los productos a 
elaborar con un ritmo particular. Tales prin-
cipios muestran su agotamiento, haciendo en-
trar en crisis la eficacia técnica y social de la OCT 
(Coriat, 1985). El llamado taylorismo, como for-
ma de organización del trabajo, por su rigidez 
y estructura jerárquica, muestra límites a la efi-
cientización de la productividad. 

La ruptura con los principios básicos del 
taylorismo se expresa en las nuevas formas 
de organización del trabajo (NFOT), es decir, 
aquellas que presentan una tendencia gene-
ralizada hacia la organización del trabajo 
flexible en el marco del nuevo paradigma tec-
nológico. Entre sus características destacan al 
menos tres aspectos principales:

a)	 la flexibilización, sobre todo de la divi-
sión del trabajo y las rígidas funciones 
de los puestos, lo que implica movili-
dad interna asociada a polivalencia y 
tareas múltiples;

b)	el trastocamiento de la rígida estructu-
ra tradicional que separa las tareas de 
concepción/ejecución, trabajo directo/
supervisión y las de producción/man-
tenimiento/control de calidad, a través 
de la creación, en todos los niveles, de 
equipos de trabajo;

c)	 la definición de reglas menos rígidas y 
específicas que se abren a la iniciativa 
personal y de grupo (De la Garza, 1998).

En el modelo de producción masiva la 
tendencia dominante en el ámbito produc-
tivo directo (fabricación/montaje; control 
de calidad/funciones de laboratorio y/o su-
pervisión /mantenimiento) transitó hacia la 
diferenciación de la división del trabajo por 
especialidades y funciones. En las nuevas 
formas de organización flexible del trabajo, 
por el contrario, se registra un cambio en 
este ámbito al darse una reintegración de 
las funciones laborales de manera paralela 
a un incremento de la diferenciación en la 
división del trabajo en el ámbito indirecto 
(Pries, 1995).

Rasgos básicos de las  
nuevas características  
del trabajo y el empleo 
profesional en el sector 
industrial y de servicios

El agotamiento de las tecnologías tradicio-
nales de producción industrial, y la creciente 
tecnologización e instauración de nuevas for-
mas flexibles de producción y organización 
del trabajo, le han conferido una importancia 
estratégica al experto profesional en el desem-
peño de actividades que requieren cantidades 
crecientes de conocimiento y de habilidades 
técnicas. Esto no sólo por ser los responsa-
bles directos de las tareas de procesamiento 
de información, resolución de problemas y 
producción de nuevo conocimiento, sino por 
su papel en la toma cada vez más amplia de 
decisiones clave para la competitividad de la 
empresa en los diversos sectores económicos 
(Benson y Brown, 2007). 

La herramienta principal para la realiza-
ción de su trabajo es el conocimiento, y su ta-
rea central es generar ideas. Estos trabajadores 
del conocimiento agregan valor a la empresa 
y sus productos por medio de sus ideas, aná-
lisis, juicios, capacidad de síntesis y diseños 
(Benson y Brown, 2007).
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El trabajo y el empleo profesional en el 
sector industrial: algo acerca del qué 
hacen, quiénes lo hacen y cómo lo hacen
Bajo el predominio del modelo fordista de 
producción industrial era clara la división 
del trabajo y unívocas las relaciones entre el 
área especializada que agrupaba a los exper-
tos de la empresa (generalmente ingenieros, 
entre otros) y los legos. Los expertos técni-
cos ejercían un monopolio incuestionable 
sobre los procesos de producción de la em-
presa, que tenía como eje central el ámbito 
de la fabricación: el taller. La actividad de 
estos profesionistas se dirigía al diseño de 
métodos de producción y a la organización 
del proceso del trabajo en su conjunto, y se 
trabajaba en la coordinación del resto de 
departamentos de la empresa industrial 
en asociación con la gerencia (Pries, 1995). 
Estos sectores altamente calificados crearon 
sus propios territorios diferenciándose de 
los que se desempeñaban en el taller tanto 
como de aquellos del ámbito comercial. La 
diferenciación (entre ingenieros, comer-
ciantes, científicos del trabajo) fue el modelo 
dominante hasta los años ochenta. Después 
de esa década la diferenciación se fue dilu-
yendo y perdiendo fuerza como factor de 
estructuración y como guía de acción. 

En las NFOT lo anterior se transformó ra-
dicalmente en tanto que, en el marco de la 
búsqueda de racionalización y optimización 
productiva, se manifestó una tendencia que 
alterna diferenciación e indiferenciación en el 
proceso productivo y entre saberes y funcio-
nes. Dos rasgos caracterizan el proceso de in-
diferenciación: por un lado, se reestructuran 
las relaciones entre legos y expertos al mismo 
tiempo que, por otro lado, cobra creciente im-
portancia el trabajo en equipos interdiscipli-
narios o redes.

La indiferenciación que ocurre entre la ge-
rencia técnica y la comercial, entre otras, hace 
que la línea que divide a legos de expertos se 
vuelva más permeable y los acerque en el tra-
bajo en equipo.

Por el contrario, la ampliación de los ám-
bitos de la modernización al interior de la em-
presa conlleva procesos de diferenciación que 
se expresan en el surgimiento de nuevos espa-
cios de ocupación para expertos que se encar-
gan de evaluar la economía de las empresas, 
o la rentabilidad y eficiencia de un producto, 
departamento o proyecto. Éstos, a su vez, al-
ternan y compiten con los expertos externos 
a la empresa cuya creciente presencia rebasa 
la tradicional forma de asesor clásico funda-
mentalmente orientado a los asuntos de la 
economía de la empresa.

Ahora la asesoría externa es sobre una 
gama más amplia de actividades, como pue-
den ser: sistemas de fabricación, de control 
industrial y de técnicas computacionales; ase-
sores en materia de desarrollo organizativo; 
en actividades de capacitación, e incluso en 
las medidas encaminadas a desarrollar una 
identidad corporativa (Pries, 1995). 

En este campo de asesoría externa a la 
empresa participan distintos tipos de profe-
sionistas, por ejemplo economistas especia-
lizados en empresas, especialistas en compu-
tación, ingenieros con especializaciones en 
economía, psicólogos del trabajo, etc. Estos 
saberes se diferencian y amplían tanto que su 
participación se vuelve crecientemente im-
prescindible para las empresas de todos los 
tamaños. Su importante presencia conlleva a 
que el saber experto relativo a la moderniza-
ción productiva se pluralice.

Se da una cierta tendencia, particular-
mente en las grandes y medianas empresas, 
que se “...manifiesta en el reclutamiento de 
‘expertos’ de las ciencias sociales, que fun-
gen como asesores para el trabajo en equi-
po… en la representación de intereses (de 
la empresa) como en los departamentos de 
personal...” (Pries, 1995: 95), pero también 
participan en comités de la empresa para el 
estudio de situaciones de futuros de merca-
do para sus productos o de la situación de 
los trabajadores de las empresas en países 
subdesarrollados. 
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En este contexto, surgen pequeños gru-
pos de consulta y asesoría a las empresas que 
conjugan a un equipo de profesionistas de 
diversas disciplinas (como ingenieros, espe-
cialistas en procesamiento electrónico de da-
tos e información pero también sociólogos y 
economistas). 

No es extraño o, más bien, suele ser cada 
vez más común que estos grupos de profesio-
nistas se constituyan en una especie de red 
temporal y hasta efímera, con el objeto de 
ocuparse, por un tiempo específico, de algún 
proyecto en particular, para disolverse al con-
cluir éste y reintegrarse con otros miembros si 
existe la demanda de sus servicios (Gee et al., 
2002; Castells y Esping-Andersen, 1999).

Es decir, los servicios de asesoría profe-
sional individual y en redes son de diversa 
naturaleza (jurídica, técnica y para la repre-
sentación de los intereses de los trabajadores) 
(Pries, 1995) y su papel en organizaciones en 
red es importante tanto desde dentro de la 
empresa como desde fuera. La importancia 
de estas asesorías científicas ha ido creciendo 
significativamente. 

Lo anterior revela que, tanto al interior de 
la empresa como a través de los asesores ex-
ternos, se recurre a una más amplia gama de 
enfoques y disciplinas (que incluso incluye ca-
rreras universitarias de nueva creación (Beck, 
2000) o profesiones mixtas, como las del ám-
bito de la comunicación y la información, que 
tienen en común las bases tecnológicas de la 
electrónica (Arnold, 1999). Se ha documenta-
do que para los departamentos de investiga-
ción y desarrollo se incorpora a diversos espe-
cialistas (por ejemplo en fabricación) además 
de los científicos; mientras los departamentos 
de procesamiento electrónico de datos re-
quieren a especialistas en informática pero 
también en ciencias sociales para el análisis de 
las estructuras de comunicación y poder en la 
empresa, entre otros.

Cobran importancia las modalidades de 
trabajo en equipo o en redes de tipo interdis-
ciplinario al interior de la empresa por la cada 

vez más estrecha colaboración entre las áreas 
(de procesamiento de datos, de organización, el 
departamento de personal) y los departamen-
tos especializados, que hace necesario que se 
tenga un conocimiento básico de los ámbitos 
con los que interactúan y que les son ajenos.

El trabajo en equipos interdisciplinarios 
o en red al interior de la empresa es también 
característico entre los grupos responsables 
de proyectos de investigación tanto al interior 
de la misma como en instituciones de inves-
tigación externas que incorporan no sólo a 
“técnicos, computólogos y economistas con 
distintas especialidades sino también, y en 
grado creciente, a representantes de las cien-
cias sociales...” (Pries, 1995: 76; Arnold, 1999).

El trabajo y el empleo profesional en el 
sector de los servicios: algo acerca del qué 
hacen, quiénes lo hacen y cómo lo hacen
La actividad de los servicios se ha visto favo-
recida por un proceso de desplazamiento de 
la ocupación hacia el sector por el incremento 
de los servicios que demandan las sociedades 
modernizadas. Esto repercute favorablemente 
sobre las profesiones que tienen que ver con las 
tecnologías de información y de comunicación, 
es decir, con el conocimiento (Arnold, 1999). 

Ya desde 1992 Reich identificaba en Estados 
Unidos tres categorías de trabajo a las que co-
rresponden diversos tipos de trabajadores con 
cualidades y calificaciones distintas: servicios 
rutinarios, servicios personales y servicios de 
análisis de símbolos (Reich, 1992). A estos tres 
tipos de trabajo se incorpora la mayor parte de 
los trabajadores asalariados de las economías 
modernas en los diversos sectores de la activi-
dad económica pero, de manera particular, al 
de los servicios; y se observa que la dinámica 
de crecimiento es mayor para los dos prime-
ros tipos de trabajo (cuyas actividades son 
más rutinarias y repetitivas; a ellas se incor-
poran sectores de trabajadores con niveles de 
formación de nivel bajo y mediano) (Gee et al., 
2002). Esto ya evidenciaba la polarización de 
las calificaciones y la creciente segmentación 
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de los mercados laborales en el marco de las 
nuevas formas flexibles de organización del 
trabajo de principios de la década de los años 
noventa, que ha ido cobrando fuerza con el 
paso del tiempo hasta la actualidad.

Esta clasificación trata de manera específi-
ca a una categoría de trabajadores, los analistas 
de símbolos, cuyo equivalente en la literatura 
reciente son los “trabajadores del conocimien-
to”, conformados por expertos profesionales 
altamente calificados, que incluye a los profe-
sionistas con formación universitaria.

Su trabajo en el sector de los servicios con-
siste en la realización de actividades estratégi-
cas de identificación y resolución de proble-
mas; involucra la manipulación de símbolos 
tales como datos, palabras, representaciones 
orales y visuales. Estos resuelven, identifican y 
manejan problemas por medio de la manipu-
lación de símbolos. Simplifican la realidad en 
imágenes abstractas que pueden ser resueltas, 
juzgadas y experimentadas comunicándo-
las con otros especialistas y posteriormente 
regresarlas transformadas a la realidad; sus 
herramientas son el conocimiento y las ideas 
para realizar rompecabezas conceptuales 
(Gee et al., 2002).

Estas actividades incluyen a profesionistas 
de diversas especialidades como abogados, 
algunos contadores, arquitectos y hasta pro-
fesores universitarios, como también inge-
nieros con diversas especialidades (en diseño, 
sistemas, civiles, en biotecnología, ingenieros 
de sonido) (Reich, 1992); también incluye mu-
cho del trabajo que realizan los consultores en 
administración, finanzas e impuestos, con-
sultores en energía, agricultura, armamento, 
consultores arquitectónicos, especialistas en 
dirección informática y en desarrollo orga-
nizacional, planeadores estratégicos, busca-
dores de talentos corporativos y analistas de 
sistemas. También ejecutivos en publicidad y 
estrategas de mercado, directores de arte, cine-
matografistas, editores fílmicos, diseñadores 
de producción, libreros, escritores y editores, 
músicos y productores de radio y televisión.

Los analistas de símbolos o trabajadores 
del conocimiento del sector de los servicios 
rara vez entran en contacto directo con los 
últimos beneficiarios de su trabajo; frecuente-
mente tienen socios o asociados más que jefes 
y supervisores; sus salarios son cambiantes 
pero no están relacionados directamente con 
la cantidad de tiempo o de trabajo que invier-
ten, sino que dependen más de la calidad, ori-
ginalidad, inteligencia y, eventualmente, de la 
velocidad con la que identifican, resuelven y 
manejan los problemas nuevos. 

Sus carreras no son lineales ni jerárquicas; 
rara vez proceden por rutas bien definidas 
que los conduzcan a niveles más altos de res-
ponsabilidad y salario. Su autoridad y salario 
se ven expuestos si no logran innovar cons-
truyendo sobre su experiencia acumulada 
(Reich, 1992).

De manera similar a lo que ocurre con los 
trabajadores del conocimiento que se vincu-
lan al sector industrial, los profesionistas de 
los servicios que se desempeñan como ana-
listas de símbolos suelen formar parte de un 
pequeño y selecto grupo que trabaja al inte-
rior de las empresas, o bien de manera inde-
pendiente o en pequeños equipos o redes ex-
ternas que pueden estar conectados a grandes 
organizaciones, incluyendo redes mundiales. 
El trabajo en equipo es central; la mayor par-
te del tiempo y de los costos se invierten en 
la conceptualización del problema, la bús-
queda de una solución y la planeación de su 
ejecución.

La mayoría de los analistas de símbolos 
son graduados universitarios (Lee y Vallas, 
2001) y muchos de ellos tienen posgrados. 
Forman parte de una minoría que ha tenido 
que competir mucho para formar parte del se-
lecto grupo. En el lado opuesto habrá aboga-
dos, contadores y profesionistas de las más di-
versas especialidades disciplinarias que, en su 
mayoría, desempeñan tareas más rutinarias y 
tradicionales que no requieren el despliegue 
de prácticas muy sofisticadas ni asumir ma-
yores responsabilidades. 
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Sobre las capacidades, destrezas 
y habilidades estratégicas de los 
trabajadores del conocimiento

Durante el predominio de la organización 
fordista del trabajo, un profesionista era aquel 
que ocupaba un lugar privilegiado en la divi-
sión del trabajo precisamente por su dominio 
de un campo particular del conocimien-
to que generalmente ejercía en un relativo 
aislamiento. 

En las nuevas formas de producción, la 
flexibilidad y el cambio son piezas clave. La 
“capacidad experta” tiende a ser concebida ya 
no como un producto sino como un proceso 
continuo de aprendizaje y enfrentamiento 
de problemas para su resolución, lo que hace 
necesario que se desarrolle la habilidad para 
trabajar, como vimos anteriormente, de for-
mas no convencionales ni rutinarias y para 
enfrentar problemas cada vez más exigentes y 
complejos.

Es posible afirmar que el nuevo capitalis-
mo se caracteriza no sólo por la productividad 
y por la innovación sino por los llamados sis-
temas distributivos (de trabajo y conocimien-
to) no autoritarios. En éstos el conocimiento y 
la productividad se distribuyen. La abundan-
cia de problemas (indefinidos e imprevistos), 
soluciones (desconocidas) y los medios (in-
numerables) para lograr la articulación de los 
primeros y las segundas pasan efectivamente 
por el trabajo experto pero ahora se realiza ge-
neralmente en equipo, en grupo, en redes de 
trabajo interdisciplinario.

Lo importante, más que lo que los indivi-
duos saben por sí mismos, es lo que pueden 
hacer en equipo o articulados en redes, al inte-
rior o de manera externa a las empresas, reali-
zando actividades en colaboración para agre-
gar valor, de manera efectiva, a los productos 
que se generan (Gee et al., 2002; Arnold, 1999). 

Las siguientes son algunas de las capaci-
dades, destrezas y habilidades de los traba-
jadores del conocimiento que cobran valor 
por su función estratégica en el trabajo de 

todo un sistema productivo orientado hacia 
la solución de problemas, la productividad, 
la innovación y la adaptación, y que constitu-
yen sistemas no autoritarios distributivos del 
conocimiento: 

•	inteligencia reflexiva y estratégica, 
entendida fundamentalmente como 
una actitud de alerta frente al cambio, 
visión estratégica, toma de decisiones 
sobre la marcha;

•	capacidad para trabajar en colabora-
ción, en equipos; para producir resul-
tados, para añadir valor por medio del 
conocimiento y la comprensión;

•	capacidad para hacer planteamientos 
globales y solucionar problemas; 

•	habilidades de sociabilidad;
•	capacidad para asumir responsabili- 

dades;
•	habilidad de adaptación a diferentes 

tareas;
•	habilidad para pensar y actuar en fun-

ción de las exigencias y necesidades del 
cliente y la calidad; 

•	capacidad de organización autónoma 
del trabajo;

•	capacidad para solucionar problemas 
ante lo inesperado;

•	habilidad para el despliegue de califica-
ciones amplias e interdisciplinarias;

•	capacidad para el aprendizaje con guía 
propia, orientado a proyectos;

•	competencias en relaciones humanas;
•	 habilidades para la verbalización de las 

tareas y el razonamiento;
•	capacidad para concebir y expresar 

soluciones;
•	capacidad y disposición al aprendizaje 

continuo (Gee et al., 2002; Arnold, 1999).

Consideraciones finales

Hay toda una discusión inacabada en los paí-
ses desarrollados entre quienes consideran 
que el cambio hacia tareas más variadas y 
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complejas en estas economías no es un proce-
so generalizado en tanto que depende, entre 
otras cosas, de la decisión de la empresa por 
desarrollar una ventaja competitiva global; 
desde este mismo punto de vista se plantea 
también que muchas actividades de estas nue-
vas ocupaciones del conocimiento conllevan 
el desempeño de tareas rutinarias (estáticas, 
predecibles, programadas, repetitivas) aun en 
empresas intensivas en tecnología, así como 
que ha dejado de verse el hecho de que ha  
habido también un incremento en las deman-
da de conocimientos de los empleados de ocu-
paciones tradicionales (Benson y Brown, 2007). 

Por otra parte, se argumenta críticamente 
el hecho de que, sobre bases que tienen poco 
que ver con la eficiencia y el desempeño eco-
nómico, las organizaciones complejas prefie-
ren el conocimiento formal legitimado insti-
tucionalmente sobre el conocimiento tácito 
de la experiencia y no cerificado formalmente, 
con el riesgo de aumentar el poder y preemi-
nencia de un segmento de la inteligencia téc-
nica como una fracción de clase armada con 
conocimiento científico sobre valores basados 
en el mercado (Lee y Vallas, 2001).

Desde nuestra perspectiva, esto último 
precisaría de un debate acerca de lo que pa-
reciera ser un asunto en alguna medida de 
“preferencias” (subjetivas) que acaba dotando 
de un carácter prácticamente “imprescindi-
ble” a este tipo de conocimiento y que desle-
gitima el papel de ese otro, no por no formal 
ni certificado menos valioso, debo decir, que 
se adquiere con la experiencia en la actividad 
productiva.

Más allá de lo anterior, lo que es un hecho 
cada vez más evidente es la importancia, en 
las economías modernas, de los trabajadores 
del conocimiento que poseen saberes, habili-
dades y destrezas estratégicamente valiosas, 
adquiridas formalmente en las universidades. 
Los estudios apuntalan tal hecho en lo que 
se considera una favorable posición de este 
tipo de trabajadores en el mercado de trabajo 
(Lee y Vallas, 2001); además de que no parecen 

haber sufrido mayores mermas en su papel 
central de “experto profesional” a la luz de algo 
que se apuntaba desde mediados de los años 
noventa: la tendencia creciente a la coopera-
ción interdisciplinaria y la pluralización de las 
perspectivas entre especialistas (en equipos de 
trabajo o redes al interior o de manera externa 
a la empresa) que pronosticaba una reducción 
gradual de “las pretensiones monopólicas de 
las distintas disciplinas y departamentos para 
analizar y configurar los distintos campos de 
la realidad de la empresa…” (Pries, 1995: 76). 

Más allá del cauce que siga la discusión 
sobre el trabajo y los trabajadores del cono-
cimiento de las economías en los países alta-
mente desarrollados, resulta indiscutible que 
las instituciones universitarias están jugando, 
hoy por hoy, un papel estratégico como espa-
cios de formación altamente especializados. 
Y si bien en América Latina, y concretamente 
en México, no abundan los estudios sobre las 
formas que adquieren en la industria y en los 
servicios los nuevos contenidos del trabajo y 
el empleo en general, y particularmente de 
nivel profesional, sí se han explorado algu-
nos rasgos de la actividad productiva (Muñiz, 
2009; Antunes, 2009; De la Garza, 1998; Hualde 
y Serrano, 2005). En nuestro país se ha docu-
mentado la coexistencia de formas tradiciona-
les y flexibles de producción y de organización 
del trabajo, así como que son particularmente 
las empresas industriales altamente produc-
tivas y dinámicas tecnológicamente las que 
parecen estar inmersas en un proceso de fle-
xibilización de la organización del trabajo (De 
la Garza, 1998). Es decir, si bien los procesos de 
modernización de la actividad productiva no 
son generalizados, como tampoco lo son sus 
efectos sobre el trabajo y el empleo, el país ya 
está en la ruta de las nuevas determinaciones 
de la modernización de la actividad produc-
tiva (De la Garza, 2002 y 2009; Zenteno, 2002; 
Carrillo y Hualde, 2009).

En este sentido, lo que ya se observa en 
las economías más desarrolladas del mundo 
contemporáneo prefigura, en cierta medida, 
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algunos de los caminos por los que probable-
mente empezarán a transitar, o lo harán en 
un futuro cercano, países como México. Por 
lo cual consideramos que no es despreciable 
conocer esa experiencia en tanto que puede 
ofrecer elementos que sirvan a las institucio-
nes universitarias en general, y particular-
mente a una de la magnitud y tradición como 
la propia UNAM, para que juegue un papel pro-
tagónico formando a los cuadros de expertos 
profesionales de una actividad económica 
que parece asentarse cada vez más en el cono-
cimiento altamente especializado y la pericia 
tecnológica; más aún, cuando en el marco de 
la organización del trabajo flexible del mundo 
actual aumenta la legitimidad y relevancia del 
conocimiento científico adquirido de manera 
formal en las instituciones universitarias.

El gran reto para una institución con la 
función social de la UNAM es, sin duda, for-
mar en el conocimiento científico, la pericia 
tecnológica, las capacidades, destrezas y ha-
bilidades de vanguardia para una eficiente y 
muy creativa participación como analistas de 

símbolos o trabajadores del conocimiento en 
el sector moderno de la economía en el senti-
do de lo descrito en este trabajo. Pero conside-
ramos que esto sólo bajo la condición de que 
no se privilegie únicamente aquello que es es-
tratégicamente valioso para el mercado en un 
momento determinado. Ésta es la mejor ma-
nera de prevenirlos frente a lo diverso e ines-
perado del trabajo y el empleo en el escenario 
de un sector productivo heterogéneamente 
modernizado y un mercado laboral creciente-
mente constreñido.

Más aún, la formación de amplios secto-
res de trabajadores del conocimiento conlleva 
necesariamente, como ha sido característico 
de esta institución, una formación integral 
que deberá asentarse en el vasto y diverso es-
pectro de los saberes científicos y capacidades 
de última generación, y acompañarse de un 
sólido código deontológico y un profundo 
compromiso social que normen la ética de la 
actuación profesional y cívica de sus egresa-
dos en un mundo crecientemente complejo, 
exigente y contingente. 
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